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D. Nicolás Estévanez (1838-1914), militar,político, poeta, traductor, personaje de origen 

canario y universal es el protagonista del libro del mes de junio el RCT. Desde sus 

memorias nos acerca a los pensamientos y testimonio de vida y legado cultural de un 

hombre recto y coherente, revolucionario, incorformista y de coraje que destacó en la 

historia sobre todo por su protagonismo activo en la I República y que hasta el fin de 

sus días, se guió por en su lucha por el establecimiento de una república federal en 

España. 

Nicolás Estévanez y sus memorias  

Nicolás Estévanez y Murphy nace un 17 de febrero de 1838 en Las Palmas de Gran 

Canaria en el edificio en el que había sido instalado con anterioridad el Tribunal de la 

Inquisición. El hecho de venir al mundo en esa casa supuso para Estévanez un hecho 

cuanto menos irónico por su sentimiento irreligioso y que en la publicación de sus 

memorias describe de la siguiente manera 

 

“Nací en la ciudad de Las Palmas y en el edificio 

en que estuvo la Inquisición provincial. A un 

hombre que vino al mundo nada menos que en la 

Inquisición, nadie le tachará de demagogo porque 

sienta deseos de arrasar hasta la casa paterna”, 

a lo que añadiría “Desde que nací tengo instintos 

destructores, aunque poco o nada he destruido, y 

los atribuyo al negro azar de haber tenido por 

cuna aquel antro infernal que había devorado 

tantas víctimas”.    

      

                     Casa natal de Nicolás Estévanez,Plza San Antonio Abad, Las Palmas1 

Perteneció a una familia de corte burgués, instruida y culta en su esencia, y conformada 

por su padre, por el que sintió gran devoción hasta el final de sus días, D. Francisco de 

Paula Estébanez y García Caballero, natural de Málaga y nombrado Capitán graduado 

del Regimiento de Infantería de Albuera, Séptimo Ligero, el cual contrajo matrimonio 

con su madre, Isabel Murphy Meade de Santa Cruz de Tenerife, la cual era 

descendiente de una familia de comerciantes de origen irlandés establecidos en las Islas 

desde el S. XVIII. Además contaba con sus hermanos Francisco, Diego y Patricio y sus 

dos hermanas Cristina e Isabel. 

Aunque nace en Gran Canaria su infancia se desarrolla en Tenerife, sobre todo en tres 

lugares pertenecientes a  los municipios de Santa Cruz de Tenerife y La Laguna; Reside 

en Santa Cruz de Tenerife con sus padres, en una casa situada en la esquina de la calle 

                                                           
1 Imágenes extraídas de Nicolás Estévanez o la rebeldía. Guimerá Peraza, Marcos. Aula de Cultura de 
Tenerife.1979 



de la Marina con la calle San José, teniendo cerca el Castillo de San Cristóbal en el que 

su padre estaba destinado en la guarnición. En esta ciudad es donde iniciaría su 

formación con los maestros que enseñaban a la mayoría de niños de la zona. En sus 

Memorias hace alusión a que aprendió a escribir con D. Manuel Villavicencio, Cabo de 

gastadores de la Milicia Nacional; su segundo maestro, Juan de la Puerta Canseco, de 

origen leonés, y  por otro lado también instruido por Miguel Maffiote y Miller, primer 

director de la Escuela de Naútica de Santa Cruz de Tenerife.  

 

D. Francisco de Paula Estévanez y García Caballero (†1862) y Dña. Isabel Murphy y Meade de Estévanez (†1862) 

 

Otro de los escenarios en el que se desarrollaría la niñez de Nicolás Estévanez es en 

San Cristóbal de La Laguna, más concretamente en la zona de Geneto, en la casa 

familiar materna situada en Santa María de Gracia. Los veranos los pasaría en la casa 

ubicada en San Diego del Monte, también en el municipio lagunero. Esta residencia 

estival contaba con un bosque de álamos y senderos entorno a la ermita del antiguo 

Convento de recoletos por la Orden de franciscanos, la cual había sido adquirida por D. 

Juan P. Meade y Power, su abuelo.  

Además de la  formación de carácter formal antes mencionada la educación recibida por 

Nicolás Estévanez proviene de su familia, un ambiente inmerso en un clima de influencia 

político- cultural que influenciará la ideología republicana de Estévanez y a la que alude 

recordando su infancia como “un parvulillo republicano de diez años que asimilaba con 

avidez todas las sensaciones y vivencias que recibía”. Recibiría la influencia ideológica 

y militar de su admirado padre,  persuadido por la República y el cual aceptaba la 

monarquía como necesidad de la época, aunque como bien indica Nicolás Estévanez 

este mismo le habría dicho “tú verás la República en España”. La estima y respeto que 

sentía hacia su progenitor se vislumbra en textos y poemas como en el siguiente 

fragmento de sus Memorias 

Era un entusiasta progresista, pero no de aquellos que peleaban con los moderados por 

quien era más monárquico, sino de los que aceptaban la institución monárquica por la 

necesidad (a su juicio) de la época.  

La educación administrada desde el seno familiar, como anteriormente se ha 

mencionado, sobre todo por parte de su padre, fue mayormente encaminada a los 



conocimientos de la carrera de armas. Cuestión a la que de manera sutil se opuso su 

madre, sin éxito. Así es como, en noviembre de 1852 partiría desde Tenerife en el vapor 

Riánzares rumbo a Cádiz, primer destino antes de llegar a Toledo donde estudiaría el 2 

de enero de 1853. De Cádiz se traslada a Sevilla donde toma una diligencia rumbo a 

Madrid pasando de allí a Toledo incorporándose al Colegio de Infantería.  

 

Si nos remontamos a la historia de esta 

institución hay que señalar que el primer 

director del Colegio General Militar de Toledo 

fue el conde de Clonard, quien instituye dicha 

institución académica, la cual tenía como 

misión la formación de los oficiales de todas 

las armas. La vida de este centro fue 

relativamente corta imponiéndose el criterio de 

que cada arma debía atender a la preparación 

de sus oficiales. El Decreto de 5 de noviembre 

de 1850 dispuso su cierre. Es así como se 

establece el Colegio de Infantería al que acude 

Estévanez.  

La edad de ingreso estaba establecida entre 

los catorce y los dieciocho años, y el plan de 

estudios se estructuraba en tres años 

divididos en semestres. Tanto en el Colegio de 

Infantería como previamente en el Colegio 

General Militar se exigían conocimientos 

sobre la doctrina cristiana, leer y escribir 

correctamente, las cuatro reglas primeras de 

la Aritmética y Gramática castellana. Respecto a la doctrina cristiana, Estévanez más 

por obligación que por creencia, recibió su enseñanza, se cree que en el seno familiar,  

sobre todo por su importancia tanto como asignatura del plan de estudios como por la 

presencia de la religión permanente de lo religioso en el ámbito de la Academia. En el 

horario del centro era obligado acudir a misa por la mañana y rezar el rosario por la 

tarde. 

Los seis meses que duraban estos cursos a Nicolás Estévanez se le hacían 

inaguantables y en las vacaciones en junio y diciembre se solía ir a Madrid. Respecto a 

sus compañeros el mismo dice en las Memorias que “los había más diestros, más 

aplicados y superiores en todo género de cualidades, pero dudo que ninguno me 

aventajara ni me igualara siquiera en el número de escapatorias, algunas malogradas” 

Por fugas, faltas y errores cometidos es que visitó en contadas ocasiones los calabozos 

del Colegio. Cuenta también  como las novatadas no eran tan desagradables como las 

del ejército francés de la época y algunos apodos se conservaron siempre entre los 

propios compañeros.  

Precisamente uno de los compañeros con los que coincide en sus años de estudio en 

el Colegio de Infantería es Valeriano Weyler, al que no nombra en sus memorias. 

Comienzan y finalizan su instrucción en los mismos años,  después de los tres años de 



formación que duraba e integrados en la misma promoción del arma de Infantería del 

Ejército Español. Aunque fueron compañeros durante ese tiempo, no llegaron a 

establecer una relación de amistad ya que como se apunta Estévanez no incluye su 

nombre en sus recuerdos de esta etapa de sus memorias. 

Cuando pasan los años y parecen quebrantadas por el tiempo y las vicisitudes las 

amistades contraídas en la mocedad y en el colegio, todavía los que fuimos compañeros 

en Toledo nos creemos amigos como antes, aun los que allí no nos tratábamos; porque 

no todos éramos amigos en el mismo grado. Los más íntimos entre los míos fueron (…) 

Manuel Cassola, que murió de teniente general; Marcelino Obregón, que pereció de 

coronel peleando en la manigua (sic); Miguel Pardell, que sucumbió igualmente en el 

campo de batalla en Cabo Negro; Ángel Glandía, que cayó combatiendo en 

Somorrostro; Losada y Bofarull, muerto en la toma de Alcira, defendida por los 

republicanos, y Leopoldo Horodinski y Baraibar, que murió en Madrid en las jornadas de 

julio del año 56. De ellos y de otros hablaré en estos apuntes. 

Los cadetes de Toledo al finalizar su carrera de tres cursos obtenían el despacho de 

Subteniente. Mientras Weyler obtuvo el cuarto puesto de la promoción yéndose al 

Regimiento de Intantería de la Reina nº2 de guarnición en Madrid, Estévanez por su 

parte teniendo con notas inferiores, aprobando con notables y teniendo dificultades en 

otras materias como el dibujo, completaría sus estudios, siendo su destino el Regimiento 

de Infantería de Borbón nº 17 de guarnición en Valladolid.  

Al finalizar sus estudios Estévanez elige una carrera castrense convencional enfocada 

a la preparación táctica y estratégica para el campo de batalla. En 1857 regresa a 

Tenerife desde su destino de Pamplona por haber contraído unas fiebres tercianas y 

querer recuperarse en su tierra pudiendo tras un agotador viaje disfrutar de su familia y 

de la isla. Tras esta visita, volverá para  participar en la campaña de Marruecos en 1859 

con el Regimiento de Infantería Zamora en el Regimiento Zaragoza, por lo que es 

condecorado con La Cruz laureada de San Fernando debido a  su intervención en 

quince acciones y dos batallas.   

Su vuelta por la isla de Tenerife es en 1862 después de dicha campaña, esta vez debido 

al fallecimiento de sus padres en un corto periodo de tiempo. Su estancia se prolonga 

hasta 1863 debido a que contrae fiebre amarilla, aprovechando este periodo para su 

producción literaria.  

Regresa así a Barcelona donde estaba destinado su Regimiento, pero pide pase por 

permuta al Batallón de Cazadores de Antequera que acababa de ser destinado a 

Tenerife, quedando según llega a  Santa Cruz de Tenerife incorporado a la Segunda 

Compañía del Batallón. Los Cazadores de Antequera fueron el primer batallón español 

destinado a América desde la Guerra de la Independencia Americana. Un grupo de jefes 

y oficiales de dicho Batallón ascendidos al ser destinados a Ultramar pasaron a formar 

parte del Ejército de Puerto Rico y serán destinados a un batallón de voluntarios 

organizados con tropas del de Antequera y de las milicias insulares para ir a Santo 

Domingo entre los que se encuentra Estévanez. Esta instrucción duró un trimestre a 

partir de 1864. Estévanez intervino en una incursión sobre Puerto Caballo. En esta 

campaña de Santo Domingo vuelve a coincidir con Valeriano Weyler.  

 



Después de pasar por Puerto Rico, Santo Domingo, Haití y EEUU llega a La Habana en 

julio de 1866, destinado al Ejército de Cuba quedando en  situación de reemplazo. En 

este mismo año le llegan noticias devastadoras desde Tenerife; dos de sus hermanos 

han fallecido y sus hermanas están muy enfermas. Por ello es que pide una licencia de 

seis meses para poder marchar hacia la isla, llegando tarde al fallecimiento de su 

hermana Isabel y su abuela Isabel Meade y Power. Su hermana Cristina fallecerá meses 

más tarde en 1867 en sus brazos.  

Al no obtener una prórroga de su estancia se embarca de nuevo destino La Habana 

pero en su paso por Cádiz puede atisbar una revolución muy próxima en España y desea 

estar cerca, por lo que en cuanto puede regresa a la Península. 

El 19 de julio de 1867 se le concede una licencia para contraer matrimonio con la 

puertoriqueña Dª María Concepción Suárez 

y Otero. Liberado del ámbito militar durante 

un tiempo, se convierte en un hombre de 

acción en política,  comprometido con el 

objetivo de que se produjeran cambios 

sociales y políticos y que él consideraba 

necesarios. Participa en los preparativos de 

la “Revolución de Septiembre de 1868” 

haciendo de enlace con el General Prim que 

en ese entonces estaba exiliado en Londres. 

Así es como le intenta convencer de que 

sería un buen presidente para la República, 

pero no contaba con que lo máximo que se 

reconocería sería una Monarquía 

Parlamentaria y Constitucional.  

Estévanez como otros como Pi y Margall, es 

de la idea de que la República Federal es la 

solución de los problemas del país. Nicolás 

Estévanez participa además en el 

levantamiento federal de 1869, por lo que es 

detenido y conducido a la cárcel de 

Salamanca encausado por los delitos de 

conspiración, contrabando de efectos de 

guerra, desacato a la autoridad sedición y 

rebelión, además de intento de fuga. 

Finalmente estuvo encarcelado durante 

once meses. 

Nicolás Estévanez en Puerto Rico, 1864 

Prim firmó el Real Decreto el 9 de agosto de 1870, por el que llega la Amnistía y le son 

sobreseídos los procesos en los que estaba acusado volviendo a su posición en Madrid 

como militar en reemplazo. 

Un año más tarde, decide marcharse de España ante la situación de combate en la que 

se le iba a encomendar luchar contra los republicanos, pues como el mismo afirma 

“antes que eso hubiera solicitado mi retiro o mi licencia absoluta”. La medida tomada 



fue pedir un traslado al Ejército de Cuba. Estando allí fue es que se entera de los abusos 

acontecidos por parte de los voluntarios y en una ocasión  le informaran de cómo éstos 

“andaban algo revueltos con la broma de los estudiantes  que habían cometido un acto 

sacrílego en la tumba de Gonzalo Castañón” y de que la decisión que se toma al 

respecto hacia estos estudiantes de medicina 

sería la de condenarlos al fusilamiento. Así tras 

su ejecución Estévanez apoderado de un 

sentimiento de rabia e impotencia lo expresa en 

sus Memorias su cólera ante tal hecho 

Nunca, ni antes ni después, en ninguno de los 

trances por los que he pasado en la vida, he 

perdido tan completamente la serenidad. Me 

descompuse, grité, pensé en mis hijos, creyendo 

que también los fusilaban; no sé lo que me pasó; 

ahora mismo no acabo de explicármelo. Los 

camareros se apoderaron de mí encerrándome 

en un patinillo, sin lo cual es posible que a mí 

también me hubieran asesinado cuando las 

turbas aullando volvían del fusilamiento35. Esa 

noche no durmió y decidió abandonar la isla, 

donde cualquier día podría tener la desgracia de 

formar parte de algún consejo de guerra y yo no 

era capaz de condenar inocentes por ningún 

género de consideraciones.  

Decide así marcharse, no siendo tarea fácil salir 

de Cuba sin permiso. Aconsejado por unos 

compañeros decide pedir que le adelanten una licencia como expresa más adelante “Yo 

estaba dispuesto a irme sin licencia alguna, pero aquellos amigos me obligaron a pedir 

cuatro meses de licencia. […]Por consejo de Zarraluqui solicité al capitán general que 

me anticipase la licencia y me expidiera el indispensable pasaporte […]”. Después de 

arduas gestiones se embarcó en la goleta americana Star que partiría hacia Nueva 

Orleans con un cargamento de maderas. Este viaje se le tornó complicado después de 

que la goleta se incendiara y tuviesen que remar en un bote hasta que un vapor 

norteamericano los recogiese y los llevase hasta Cabo Haitiano pasando luego a 

Santomas donde entregaría el documento con la solicitud de la licencia. Así regresó a 

Cuba y de allí a Madrid en enero de 1872.  

Una vez en Madrid sus actividades políticas fueron muchas, entre las que destacan el 

haber sido nombrado diputado por Madrid en las elecciones de 1872, en 1783 participó 

en la insurrección republicana de los intransigentes, destacó su labor como Gobernador 

Civil de Madrid, fue diputado por Santa Cruz de Tenerife en las Constituyentes y Ministro 

de la Guerra en el Gabinete de la Presidencia de Pi y Margall, el día 11 de junio de 1873, 

a los cuatro meses justos de proclamarse la primera República.  

Tras el fracaso de la I República Estévanez se exilia voluntariamente con su familia 

primeramente en Lisboa, de donde es expulsado por sus instigaciones contra la 

Monarquía de la Restauración. De allí marcha a Londres y después a París, refugio de 

otros exiliados republicanos españoles. Desde allí continuará su lucha por una España 



convertida en República Federal. Es esta etapa destacará por su producción cultural y 

literaria en poesía, periodismo, traducción y como historiador. Precisamente en París es 

que encuentra la faceta de traductor en la Editorial de los Hnos. Garnier, mientras sigue 

escribiendo poemas y colaborando en prensa como redactor de "El Correo de Ultramar". 

Así lo conoció Baroja, que se presentó a él con una carta de su paisano Galdós. En esta 

época en la París cosmopolita de la III República Francesa encuentra la compañía de 

otro canario, Elías Zerolo Herrera el cual se encargará de la Sección de libros para 

Hispanoamérica de la editorial.  

Mientras tanto seguirá en la lucha por conseguir desde el exilio una república en España, 

siendo fiel hasta el final de sus días a Pi y Margall. Continuará también con las 

actividades por la autonomía e independencia de Cuba. Este mismo sentimiento de 

preocupación lo tenía desde su residencia parisina por su tierra natal, por el futuro 

incierto de las Islas Canarias a las que veía abandonadas por el estado español y a las 

que creía objetivo deseado por su situación estratégica, pidiendo que se les brindara 

una solución para su defensa. Como el mismo Nicolás Estévanez manifiesta en sus 

memorias en una carta con motivo de la guerra hispano-americana “Salvo impedimento, 

me iré a la tierra en cuanto la guerra se declare. A los 60 años, estoy relevado de pelear 

en Cuba y aún en la Península; pero en defensa de la patria chica pelearé hasta los 100 

años, si los vivo (como temo)”. Son muchas las obras en las que hace muestra de su 

amor por las islas, un ejemplo es el célebre poema “Canarias”, una imagen del 

Archipiélago simbolizado en la “dulce, fresca e inolvidable sombra” del almendro de su 

infancia, además Canarias es también una roca y una fuente y hasta una peña; pero 

añade que es su patria. Su patria es además, una senda y una choza y hasta el espíritu; 

pero este espíritu lo adjetiva como «isleño», así pues su patria es una isla. El  concepto 

de patria no se refiere a ninguna isla en particular, sino al conjunto de ellas. La 

configuración de Canarias en el pensamiento de Estévanez se va a presentar 

profundamente mezclado con el africanismo y americanismo, formando parte de su 

ideario. Así una Canarias autónoma, integrada en una República Federal Ibérica, 

constituye su ideal político inmediato. Hasta 1880 permanecerá a su lado Patricio, su 

hermano, que compartía pensamientos e ideales con él. 



 

Nicolás Estévanez, 1909. 

Entre 1898 y 1909 vivirá alternando su domicilio entre París y una quinta en Getafe que 

le servirá de residencia en la capital española, por querer volver a participar en la vida 

política bajo el deseo de sus correligionarios y de Pi y Margall de contar con su apoyo y 

colaboración en su partido. La  muerte de éste supone para Estévanez una nueva etapa 

en la que busca unificar a los sectores republicanos para conseguir el poder por la vía 

parlamentaria. A Estévanez no le interesó en ningún momento el poder como tal 

traducido en honores y premios como bien expresa cuando le comunica a Maura que “ 

la ley de modificación del Consejo de Estado sólo habla de “exministros de la Corona” y 

que él es republicano, y que no sabe si la ley concede derecho a renunciar, pero téngalo 

o no, se niega terminantemente a formar parte del Consejo de Estado de la monarquía”, 

cuando ve reflejado en una publicación en El Nuevo Régimen (1904) que había recibido 

un oficio de la Presidencia de Consejo de Ministros para que sea nombrado Consejero 

del Estado por haber sido Ministro de la Guerra. En 1903 es precisamente que Nicolás 

Estévanez publica sus Memorias en forma de libro y es elegido diputado republicano 

por Madrid en las elecciones del 26 de abril, en el periodo del gabinete Silvela-Maura. 

 

 



En 1906 pasa por última vez por Canarias, escala que hace antes de volver a La 

Habana. En Santa Cruz de Tenerife se reencuentra con su hermano Patricio y amigos 

en un breve periodo de tiempo. Tras su vuelta a París desde Cuba fallece su esposa en 

1907 y se dedica a dejar en orden las gestiones pensionarias para su hija. Desde su 

retiro en París, aunque agotado, seguirá animando a las nuevas generaciones a luchar 

por una segunda república en España, y ante la irrupción de la II Guerra Mundial se 

ofrece a servir en el ejército francés para defender a la República francesa siendo 

admitido como corresponsal.  

En los dos últimos años de su vida, destaca la publicación de su obra Rastros de la Vida 

y una serie de artículos que escribe para “El Nuevo Régimen” de Madrid. Se trata de 

unas crónicas parisienses sobre  temas de carácter social, político y cultural. En ellas 

se percibe la cercanía de la guerra de 1914, se habla de preparativos, de armamentos, 

de ambiente prebélico. Una pulmonía en 1909 lo lleva a la muerte a los 76 años.  

Sus propias memorias vieron la luz por primera vez en 1899 en “El Imparcial” bajo el 

título “Fragmentos de mis memorias”. Allí prometía una segunda entrega, para abarcar 

toda su vida.  La publicada entonces (y ahora) va de 1838 a 1878.No hubo más. Según 

cuenta Estévanez en la introducción “Explicación” el primer capítulo de estas Memorias 

se encabezarían el El Imparcial con un breve artículo que reflejaría “[…] vamos a 

publicar desde hoy las Memorias ó recuerdos de D. Nicolás Estévanez, quien nos ha 

honrado escribiendo para El Imparcial las páginas más atractivas de su vida política y 

literaria. Hombre Estévanez de gran popularidad, gobernador de Madrid y ministro de la 

Guerra durante la época de la república española, conocidísimo por sus rasgos de 

carácter, sus genialidades, su honradez, su gracejo, asistió á la mayoría de los sucesos 

políticos que se desarrollaron en nuestro país desde la revolución de Septiembre hasta 

la restauración”. 

Estévanez es autor de diversos libros de temática estrictamente militar (Diccionario 

militar, 1897), de poesía (Romances y cantares, 1881, Musa Canaria, 1900) y de 

memorias (Episodios africanos, 1897); Rastros de la Vida, 1913; y Fragmentos de mis 

memorias, 1903). La prosa de Estévanez es de una gran agilidad descriptiva; posee 

cierto tono irónico, que era, al parecer, también rasgo de su carácter.  

Los fragmentos de mis memorias es, en opinión del historiador José Luis Fernández 

Rúa "uno de los libros más interesantes para descifrar la clave de lo que fue la tormenta 

política española del XIX, que tuvo en Estévanez a uno de sus protagonistas más 

singulares".  

La poesía de Estévanez inicia en Canarias el movimiento conocido por "Escuela de La 

Laguna": exaltación de lo regional -paisajes, hombres- y rememoración del pasado 

aborigen de las islas. En este sentido su composición más divulgada es Canarias, un 

extenso poema publicado en 1878 en la "Revista de Canarias", y que constituye, como 

anota Domingo Pérez Minik "el edificio de una metafísica y de una moral insular". 
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Universidad de Las Palmas de Gran Canaria  

Universidad de Navarra  

Universidad de Sevilla  

Universitat de Valencia  

http://explora.bnc.cat/iii/encore/plus/C__S.b64467144__Orightresult__U?lang=cat&suite=def
http://www.madrid.org/biblio_regional/cgi-bin/abnetopac?TITN=730542
https://csic-primo.hosted.exlibrisgroup.com/primo-explore/search?search_scope=default_scope&vid=34CSIC_VU1&query=any,contains,+990004269250204201
http://absysnetweb.bbtk.ull.es/cgi-bin/abnetopac?TITN=300871
https://opac.ulpgc.es/cgi-bin/abnetopac?TITN=139621
http://innopac.unav.es/record=b1425772*spi
https://fama.us.es/discovery/fulldisplay?docid=alma991001597359704987&context=L&vid=34CBUA_US:VU1&search_scope=all_libraries_profile&tab=LibrariesSearch&lang=es
http://trobes.uv.es/record=b1467766*spi


Universitat Jaume I  

Universitat Pompeu Fabra  

Un. Cantabria 

Un. Salamanca 

 

http://cataleg.uji.es/search*cat/?searchtype=o&searcharg=.b21395688
http://upfinder.upf.edu/iii/encore/plus/C__S.b21395688__Orightresult__U?lang=cat&suite=def

